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Principiamos esta yúblicaóión
oon grandes esperanzas de que

llegue á ocupar un yúesto, digno
de nuestras aspiraciones, entre COSAS Y CASOS

los,periódicos que nacen para
defender los intereses locales y

Lós Rzriánionzs

pegionales, unidos hoy—,.para la l Un autor francés decía de los

.desgracta de todos—á los inte—, parísienses: "Entre ellos hay mu-j.
reses de partidos ó más claro

chos que viven de Píldoras;; V otro

parisien iba más lelós y exclamabá

Sm que nosotros lo seamos
egoismo y á nuestras enférmeda-

.de.ninguna agrupación poLtica, Res, 'pronto llegaremos á 'formar

un mundo de hombr'es sin estóma-

go y de mujeres siu ováríos„.
Indudablemente eu' estaé 'pala-

brás-' hay verdadera exágeración';
páro'no por ebóo-'les fálta razón á

los autores de'ésas frásés
"-'

'

'

"''poy, que apenas hay mérlicos
'

aterido muchos los' "que pdseen el

'tituló, pués es muy difícil pasar de

un regular higienista, de un regu-
lar observador' y de un mediano

! ílsíiínfgotbiolúegiuo, hoy,.á, pesar de

+s ivíhÁII5$ 'ávoáíráss- qné!:"désge-
Sydenhan ha dado la Medicina-

dos siglos hace—aún no se espera

pronta la última palabra de esta

ciencia.

Y no se espera á corto plazo, é,

pesar de Paereur, de Lgeter y de

Ghareot y otros sabios á este tenor,

porque sigue siendo, á juicio de

muchos, un embrión de cienoia fu-

tura.

Pero si aquí, como en todos :los

casos, las palabras, los juicios de

los sabios, son los que llevan la

razón á:.la mente de los que ara-

flan en las faldas de la sierra,

donde ondea la ciencia, oigamos y
'meditemos á, un médico extranje-
ro, á un sabio ruso, á, Veressayeg
de quien es.esia página, copiada
íntegra en varios libros y revistas

y que yo la traslado á estas co-

lumnas.

Dice así, delante de un enfermo-

símbolo:

"Berna aquí ante un organismo
vivo que es para mí lo más miste-

rioso y lo más impenetrable. eQué
fuerzas lo rigenp áQué efecto hacen

los remedios que en él introduzcop

áSé de qué manera nacen y se

agravan las eufermedades que le

atormentanv El bacilo de l<ocb pro-
duce la tisis y otro bacilo casi idén-

tico.la difteriap áPor c!uép
Inyecto bajo la piel una solución

química y circula por el cuerpú.to-
do exceptuando un rinconcillo. Es-

te es un hecho. Yo lo conozco.

Lo que ignoro:es el motivo cien-

tíficos del hecho.

El eqfermo está, allí. Debo curar-

lo. Tal vez lo consigo. Mas al,pro-

pio tiempo, noto que no sé nada,
ni sobre lo, que hace sufrir ni lo

que calma el dolor.

No tengo la menor idea de las

randes funciones comunes á to-

os los organismos humpnos.

MAa v Rro

MI FELICITACIÓN
Es el abanico de El!oís de la Concha

Sé tú, incansable abanico,
el que en plácido vaivén

al, levantar ondas de aire,

que son consuelo y placer,
entre tus' varillas lleves

mis sentimientos también.

A tu dueña en este día
—todo 'dicha y todo miel—

cuéntale discretámente

mi deseo que sólo es

anhelar con entusiasmo

su único y constante bien,

que el rosa y el azu! canten

sinfonías en su prez

y que 'todo le sonría

amorosamente, y que
miles de satisfacciones

la perfumen par doquier
llevándole 'calma y vida,
caricias, risas y fé.

Sé tú, lirico abanico,
el 'que mis versos le dé

cuando tus varillas orlen

su rostro.derosicler.

Jvr.ro Acrrá.

DE Lk 8EMQA ULTIMA

Será esta sección...

Fué en Cáceres y en una fun

hemos de defender las proyec
—

'

tos de todos los parírrlos que

mejoren los intereses de la re-

~óií" éxtremeñs; con núestra

opónión y entusiasmo, mientras
. solo:dispongamos'ríe'.esaswnedios;

'

oon los recursos que :podámoh

adquirir, cuando yrééiso-'sea llup
nuestros' esfúerzos ise encafniv

@en, en. que, septaijáb y~cmjire!
siemyre con todo lo que yuedan
nuestras energías, que, pocas ó

írhuchas', éstán al servüio de

cuautas causas buenas se,ylan—,

teen.

Si en este caso poder fuera

querer, podríamos mucho en fa—,

vor de Cáceres y de la región
de Extremadura; yero lo que

hagamos, depende, principal-
mente, de otros que tienen en

su favor' el'póder, y muy secun-

dariamánte, de nósotros, que

pooeemoá por fortuna rmq, vo-

lunáád tan grande como grande
há, sido lo que por muchos se

'

llhmó apritfri de eétremefros..

Y no creemos exista tanto co-

mo se dice esa apnátrr.
I.a que hay la formó el desert-

grrño, y éste sí que es extreme-

ño; porque bien raro ha sido el

proyecto
—nacerá'donde naciera

y qué algo nos beneficiara—

que

no se derrumbara al acabar de

formarse, y sus escombros, co-

,mo todos los escombros, caye-

ran sobré ilusiones cubriendo la

alegre verdura de las .esperan

izas, elevando polvareras: tristísi-

mae de tristíslmos desengaños.

Que no suóéda más ó que su-

ceda lo menos posible: éató es lo

que queremos.

Y dicho.como es "nuestro pro-

pósito„dirigimos con nuestro

primer número un siúcero 'esalú-.

dó á cuantos nos guíen ó á,

,cuan.tos nos sigan para ayudar-
nos erv-nuestro oamirro, y otro,

también isincerísimo saludo, á

iQué puedo, pues, saber del con-

junto de caracteres especiales de

,'Seda eucferinríf -Dios Iro iiibra+sanos <

'!giuaimente fuertes, se mojan jun-.
tón los.pies. Uno.de, ellos cojé un

catarro. El otro un reumatismo ar-

ticular agudó. áDe qué procede.tal
diferencias

La dosis máxima de morfina es

de tres centígramos. Buenior Em-

pero un médico inyectó poco hace

bajo la epidermis de un adulto cu-

yo estado general era perfecto,
tres milígramos que íe causaron la

muerte. Para explicaresteclase de

hechos, la,medicina ha encontrado

una palabra que cela idíosinbpasia.

áQúé puéde enseñarme esta pa-.

íabraf„
Así escribe Veneeeagej y así lle-

va el desaliento á los espíritus más

, creyentes.

Consolar, alentar, Sugerir. Para

: alentar, para cousoÍar, paraisuge;
rira.se hacen médicós los que tie-

nen vocación.

Si se puede curar; si no aliviar

por lo menos, y siempre llevar la

tranquilidad y el consuelo al áni-

mo,del enfermo. Esa es la misión

del-médico.

Y aunque hoy, repito, adelantó

mucho la Medicina, siempre deján-
dola atrás la Cirujía, terminaré con

un anécdota que de Sifdeirhaa se

cuenta.

Preguntándole cierto día uno ide

sus mejores discípulos que cuál era

la mejor terapéutica, contestó el

sabio inglés:
—El Qrrigote.

ción que organizaron varios jóve-
nes. Se hacían curiosos juegos de

manos á ilusión.

Uno dé ésíbs consistía en 'Kácáa
del centró de una mesa, sogas, ve-

las encendidas, faroles á la vene-

ciana y multitud de cosas.

Bajo la mesa, y convenientemen-

te escondido, se hallaba un joven
que alargaba los, objetos sin que;la
mayoria deL público se d!era,cuen-
ta.

Al final del: juego: eL público
aplaudió y los ilusionistas, para.en-
sefiar ".la trampa„, hicieron que el

jóven escondido bajo la mesa, sa-

cara todo el brazo como alargándo
uua vela más, y que después .co-

rriera con el mueble á cuesta.

Público hubo que ríó la graóia.
Pero también,exélamaróa'i al-

gunos:
—Qué bien ha estado todo. !Lás-

tima, que al final se descuidaran y
el público descubriera la ",trampa! „

'(¡'Qué más!)

Nuestra accióra en Marruecos.

Siguen nuestras tropas luóhan-
do en los canzpos marroquíes y

seguimos mientras tanto en. Espa-
ña siendo patrióticos, bendiciendo

la bravura, y hasta' la valentía y
heroismo de los soldados españo-
les, que 'defienden matando l abi-

leños el honor nacional—honor

suyo y honor de muchos—

'que ata-

can furiosamente é, los moros, con-

quistándolos terreno á fin de arro-

jarlos á, sitios donde el descanso

de sus faenas agiícolas no les per-
mitan molestar á la guaryición de

'nuestras anteriores posiciones.
Fueron éstas tomadas para se-

guridad, de otras que poseiámos
con más anterioridad, qué á su.vez

ocuparon nuestras valientes tropas
con el propósito de defender vidas

y terrenos españoles situados en

plazas tambien espsfiolas: Melilla,
Alhusemas..

Así hemos seguido durante la

semana última y así seguiremos
durante otras muchas semanas.

Y mor irán más moros y más na-

cionales, y llegará el fin de. la jor-
nada, aunque no se sepa cuando.

El "óomo acabará„es presumi-
ble: ó se les termina á los moros

sitio donde huir del empuje de las

armas españolas, ó éstas se ven

sujetas por acuerdos internaciona-

les, productos de,confprencias di-

plomáticas.
Y parp, los españoles amigos de

Espaiña y enemigos de guerras, no

se sabe que es mas temible, cual

de las,dos guerras es la más

mala.

Pues hay honor...

Italianos y turcos.

Otra guerra hay entablada entre

Italia y Turquía, guerra con la

cual se propone la primera nación

garantir su extensión económica

en Tripolitania y en Cyrenaica.

Biblioteca Nacional de España
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La Sublime Puerta no quiere lu-

clra. El mismo día qus la declara-

ron ls ruptura de hostilidades, en-

viaba una nota comprometiéndose
á dar esas garantías "en tanto no

lesionaran su intranquilidad terri-
torial„.

Pero Italia se ha cansado de pe-
netraciones pacíficas y su fiota y
sus hombres se dedicaron á para-
lizar los movimientos de los bar-

cos turcos y, casi abiertamente, de-

claran que quieren la posesión ab-

seluto de Tripolitania y Cyrensica.
No hacia falta la declaración.

Ha llegado la hora de los repar-
tos.

Y no será extrafio que para
"evitar el derramamiento inútil de

sangre„ las potencias intervengan.
Y entonces... !Ay del menos fuer-

te!.

++~~

Preferido yjjr el bíblico ;""'
""'

el de SANTA CATALINA, tosta-

do diariansente. Clase superior á

la de todas las marcas.

Se expende á 6 pesetas l'ilo en

elegantes bolsas de 50 gramos en

adelante.

+++$~Q++~

MIRANDO A Lz VIDA

Ancianos.

Es cierto que la ancianidad es el

retorno á la infancia. A una infan-

cia orgullosa que siempre tiene en

sus labios, las palabras. Experien-
cia y Desengaño. Los ancianos

son dañinos, deprimen el ánimo,

hacen flaquear la voluntad. El frío

del sepulcro, el fantasma y ls rea-

lidad perversa de lo que seremos

aventan los sueños.

No es ésto una profesión de odio.

Las sienes en que nevó la plata del

desengaiño merecen coronas de be-

sos. Pero esos buenos viejos,—
dulces y persuasivos mientras la

salud les asiste,—cuando el reuma

les aprieta, la parálisis les inmovi-

liza 6 postra la debilidad, convier-

ten su dulzura en rabia, manejan
atléticamente la picíueta y sus ma-

nos temblorosas — habituadas á

pasearse sobre seda de cabellos

infantiles — cavan ahincadamente

ls fosa del presente.

Cuando la ancianidad habla en

tono profético, de inspirada, com-

prendemos la verdad de sus razo-

nes. Otros viejos, dulces y persua-
sivos les hablarían *ellos enton-

ces jovenes de la raza fuerte que

degenera, de los hombres que vis-

tiendo la cota ó la loriga, llevaban

bajo ellas, un corazón abierto á

la magnanimidad, y á los impulsos
generosos.

Yo creo cíue, si la ancianidad no

viniese á ser la frialdad que tem-

pla nuestra calentura de gloria y

riqueza, nuestro cráneo, ardiendo

en la llama de la ambic,ión y re-

creándose en triunfos fantásticos

nos sumiria en la locura. Avidos

de luz'y de verdad caeríamos en

sombras, en errores. La negación
de una cosa existe siempre é, dos

pasos de su afirmación.

Pero cuando admiramos á los

viejos es cuando pensamos en sus

vidas tranquilas en que las pasio-
nes murieron; es en nuestros mi-

nutos de angustiosa y espectante
tortura, cuando desesperanzados
de llegar sl fin, retrogradamos al

principio de la vida sbandonándo-

nos á las pasiones. Un munrlo de

ideas palpita bajo nuestro cráneo:

una fermentaci6n estrepitosa en

ue parece escuchamos el grito de

esesperación de la querida aban-

dónala, del amigo engañado, de-

muestra vida ciue camina á la des-

trucción y del ministerio, treman-

te y espantoso, que asoma á, nues-

tras almas.

Y los viejos, dulce y callada-

mente meditan y recuerdan; por-

que la, pasión que desfila ante !a mi-

rada del que nrurió para su vida, le

hace retrográdar lustros, vivir en

imaginación sus aventuras é ima-

ginarse uno de los actores de la

grandiosa farándula.
f

v

Es justo que la ancianidad, sím-

bolo palpitante y deprimente de lo

ue seremos, mitigue nuestros sr-

ores. Las bocas descarnadas y
fétidas tienen un gesto perpétuo de

sufrimiento, aún cuando rian. Los

ojos hur;didos en la profundidad
misteriosa de sus órbitas obser van

tozudamente.

Al contemplar á la amante her-

mosa y llena de vida, la imagen de

su cercana decrepitud nos saldrá

sl laso. Y al besar sus labios cáli-

dos '

rosas sentiremos el beso he-

lado de los ancianos que besan con

sus íábios secos y exangíies. Los

cabellos',de or o ó lss trenzas negras
no podrán apar tar de nosotros las

imágenes de los cráneos mondos

y lucientes, y de los rostros aper-

gaminados de pupilas quietas y

bocas hundidas. Las mismas car-

nes, que besamos frescas y tur-

gentes, las encontraremos heladas

y amarillas. Las alma que fueron

paganas y blasfemas las volvere-

mos á ercontrar entregadas sl di-

vino y absorbente misticismo!cris-
tiano.

Es fuerza concerler á la anciani-

dad un simbolismo que no pode-
mos disputarle. Fl fatalista conse-

cuente verá, en ella el fin de la vi-

da, la gloria y el fracaso, la belle-

za y la monstruosidad, la santidad

y el vicio que marchan de bracero

á la sepultura, sin risas y alegrías

! Glorifiquemos á los viejosl Ellos

son dulces, santos y humanos. La

pasi6n se amortiguó en sus pe-
chos: el amor á la gran familia hu-

mana les hace ser generosos y

condescendientes; sus sienes en

que nevó ls plata del desengaño,
merecen coronas de besos. Sus

ojos, quietos y espectantes pene-
tran en los misterios ultrahuma-

nos. Tienen mas de espíritus que
de hombres. Las grotescas pasio-
nes huyeron, y únicamente el fas-

tidio y el amor á la muerte se alo-

jaron en sus almas.

E. M. nE C.

LA TRNXDIA DK IA RISA

Una salva de aplausos cortó

bruscamente el trágico silencio que
fiotaba en el ambiente del circo...

Y allá en lo más alto, donde los

focos con su parpadear incesante

despedian destellos de luz blsnque-
cina que todo lo innundaba, el atle-

ta intrépido, sentado en la barra de

su trapecio, sonreia satisfecho de

su triunfo.

Las notas alegres' y juguetonas
de un intermedio musical, vinieron

á borrar la emoción que en la mul-

titud,produjera el número sensacio-

nal, ef vueLo cfe la muer íc.

Los espectadores abandonaban

la sala... La primera parte del pro-

grama habia concluido.

ñluy cerca del circo, en una ca-

sita de hunriíde apariencia se des-

arrollaba juna escena ciertamente

dolorosa. En el centro de reducida

estancia que la luz indecisa de la

bujia alumbraba escasamente y so-

bre la camita modestisima. un nirio

de tiernas carnes sonrosadas y ca-

bellos como el oro, agonizaba.
Colocada en desvencijáda silla y

reclinada la cabeza, hacia el enfer-

mito, una mujer lloraba sin cesar

poseida de cruel dolor... era la ma-

dr'e.

Y su padre el cíoxvn de la com-.

paiñia, de pie, muy fija lamirad en

aquel hijo que se disponia á aban-

donsrles, retratadas en el semblan-

te las congojas de su alma, no osa-

ba respirar cual si temiese que

cualquíer ruido; el más mínimo pu
diera molestar al pequeñuelo.

Nada preguntaba, no hablaba;
en ese mutismo que es el lenguaje
más expresivo en los momentos de

intensos sufrimientos, consumiría

Su amargura interna.

De vez en vez percibiese lenta la

respiración muy fatigosa de la vi-

da que se acaba...:

Entreabrióse la puerta y pene-
tró en el aposento un hombre de

galoneado uniforme. El.avisador
del circo advertía al artista que su

númer o llegaba.
Acercóse el clown á su hijo y

sus labios se posaron largo rato

sobre aquella frente .que la fiebre

abrasaba sin clemencia.

Después indeciso, vacilante, par-
tió de allí para acudir donde un

público ávido de su gracia inimi-

table le aguardaba.

Sonaban los timbres que anun-

ciaban la continuación del espec-
táculo.

De nuevo la sala vióse invadida

por las gentes que presurosas lle-

gaban con estrépito para ocupar
sus localidades...

Hízose el silencio... Tony, el pa-

yaso, con la cara grotescamente
embadurnada, vistiendo un raro

ropaje de colores muy diversos,

llegó al centro de la pista. Salud6

á, todos lados con ridículas con-

torsiones y abriendo desmesurada-

mente ls boca lanzó una carca-

jada enorme, continuada, histé-

rica.....

El auditorio frenético aplaudía
aquella extrafia risa, que no,podía
comprender y que s6!o en el alma

del payaso, resonaba lúgubre, muy

lúgubre, como presagio de tra-

gedia.
C. CRUz.

'+~+*

PA.RA CO]KER BARATO

El conocido comerciante don

Anastasio Sim6n Rodríguez, se ha

puesto de acuerdo con la Adminis-

traci6n de este peri6dico, para pu-

blicar en él, listin completo de los

recios á que vende los artículos

e su casa.

Se propone el Sr. Simón, de-

mostrar al público que PARA co-

Mss., sxRszo debe comprarse en su

establecimiento, dofide ha de en

contrarse tanto baratura-como pu-,

reza en los artículos que expende.
Además, y de conformidad con-

el Sr. Administrador de Lá CR*rii-

cá, regalará el Sr. Sim6n una sus-

cripción por un trimestre de este

semanario, á cuantos clientes de

su casa presenten til-es por valor

de fifi pesetas.

literatura escogida.

De entre lo. mucho que se escri-

be en "crónicas literarias„y que
amablemente admiten los periódi-
cos, hemos de sacar en todos los

números á la pública contempla-
ción lo que encontremos de más

"mérito„.
Son tantos los que se dedican é.

escribir en "modernista„y tan mal

parados salen nuestro lenguaje,
nuestra sintáxis y otras varias co-

sas de las producciones de los "mo-

dernos„, que no queremos prescin-
dir del placer de presentar lo mas

selecto de citada "literatura.„
Que no es literatura ni cosa que

lo parezca.

Sino mala expresión de ideas que
casi siempre suelen ser mál as

ideas.

Y para ls primera vez no hemos

encontrado pecara minuta de Io que
tratamos.

Un semanario trujillano' ocupa
columna y media con un... traba-

jo titulado Ante los muros... que

empieza asi:

"No, no quiero turbar con el eco

de mi descuidada lira, los respe-
tuosos ritmos del poema por exce-

lencia hermoso, alumbrado por to-

dos los resplandores del cielp,,aun
cuando en sus sublimes estrofas

sierido mezcladas elegías, llenas de

dolor.„

!NRZursíí Pero para ritmos' los

.del psrrsfíto,, digno comienzo de

los qué le siguen: porque en eso

de "en sus sublimes estrofas' sien-

to meácladas elegías, llenas'de do-

lor„hay uns buenísima élecci6n

de voces y períodos.
Y menos mal que las "elegías„

las siente "llenas de dolor„¡que
estos modernistas son capaces de

"llenar
„

los poemas más tristes de

alegres sentimientos!

Y sigue el modérnista:

"Tu resignación heróica hace

que enmudezca la enardecida voz

de mi genio impetuoso, indoma-

ble.„
Basta! Después de esas .tres lí-

neas, estábamos por no seguir y
exclamar como en las' comedías:

"lya nos lo explicamos todk!

Más, preferimos apurar toko' lo

sabroso del artículo de que, trata-

mos, y reproduciremos algunas, lí-

neas más, desperdiciandó las 'i es-

tantes queí si tuviéramos'bspacio,
bien merecían darlas eábida pára
admiración de los lectores,. Respi-
ren todo lo.fuerte que puedan y
l ealr :

"Si mi acongojado verbo fuera

tán porténtoso como el verbo pre-
dicador de las majestuosas 'magni-
ficencias de la ley eterna y,si en el

dolorido,arpa de mi cortada poesía
pudiera arrancar los necesarios

acentos á publicar en sus verdade-

ros tonos y matices la subíiinidad

de esos suirires tan acerbos.que
agotan el puro lenguaje del infor

tunio, mi voz atroriaría el espacio
cual, apocalíptica trompa.„

!Eche Ud. adjetivos!' "¡sublimi-
dadde'su friresfi„Pero hombre áqué
querrá decir el señor' de" lss ácer-

bas cosas,, de los infortunios y del

,genio isdomabley

Porque no hay quien lo eirtien-

da. Y.se atreve'á, decir iíue,íos' xii-

/ii r'ed'í¡!) „agotan éí puro lengha-
je... ánada más que los sufriresy

¡si no hubiera modernistas!

,Psro 1cuándo. querrán, escribir
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Hoy el mejor Caí'É qne se toma,
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Tostado dia s iames h te.

X Unieos puntos íie venta en Cáceres
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tneegintea,dta)

,n„QL Ss el mejor desinfectante conocido contra

las enfermedades infecciosas.— Cura

lcs males epidémicos del ge.nado

y de lac plantas.

Recomendado sn empleo por R. 0.
recreases,

)- ma

'

El eir'esta1 iaglis di Bargoyae> se acede so- I(
uíenna~í

'e taeaeate ca !alas decae adas, coa peso de rld¡nó
[() Tfneenís7

'

y!0 hilos ce Farmacias y Brogaer(ae, al prc-

cio de reóg PESE1AS EB ffrl 0.

SE PBEVIEEE al público que nc ee le-

gitimc el ZOT!rL que uc vaya envasado en

latas como el adjdntc grabado.
;! llecharea las anltacioaes heohrs cn et pais!!

J zar óna mama.r

étedíeinaí inglés.—eran antiséptico desinfectante.— De venta en Bazares, Far-

ínaeiae y Dragneriae h ONA peseta cada pastilla.

Representante para Extrernadura: dü. iSB Xrií»+
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6M lAPATERIA M M$(l ¡
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ccecc~c~~caeac~cceacccacac — ~ccaacce~ceecceccc~c~cccceccaN

íae~cawwwl9 acaece n

Is «hgtt
páeatch lis cítocochrss

e

movida poa- eleotrioidad . Q

s SAIILTAILIO 6úlüiZAIZZ sl

I I A.WIe llíef IA.

nspostrhnto Rsí cÁcnnss:

ls D ADoLFo ü ARRFRo sl

CGEE)S(98EE % W~PECSE'á~) VS.G)GH(~l'Z

único depositerio paraT Extremadura

y íPortugak de la renombrada

MWI I M 3DIc' WA fncí WWTAW fnüí ÉTPCri. Q~os

CACERES

,+%%

hV KB'NK "KBRE
'

GRAIAN IAESCUBHIRIEÃTO

XOVRDAA.D CIEINITIPICA DEL DIA.

Aguas naturales.— Gaseosas bicarbonata-

das, riitrogenadas y radio-actsvas.

DIPCLAIIADAS 'Dll IIIILIDAD PLISLICA i FL

leal P!lliltüril. lltN lNNNL NALlilli0, Plillllil,

(

SINOIOATQ NACIONAl OR IPIAQIIRINARIA AGRIOOIA

Esta es Ia única entidad que dispone en Espaila de talleres.con todos

los adelantos precisos .para construir y modificar los máquinas agrícolas

segfin las necesidades"de nuestro país.

Deposito en Cáceres: BEPBESENTAPN TE

ZvKMZTY CT MW ~M M MZC)

GRAN CAMISERIA

INMENSO SURTIDO KN' TODO LO CONCERNIENTE AL RAMO

85IANAAANP68 llNNNANPNPJI6
. Alfonso XIII.—.CACERES
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